
San Titus Brandsma 
Oración de los fieles 
 
Introducción 
Hemos nacido a la vida eterna muriendo a nosotros mismos. Felices de 
compartir con san Titus Brandsma la fe que confesó a tan alto precio, dirijamos 
nuestros pensamientos y plegarias a las necesidades del mundo. 
 
Intenciones 

1. Por la Iglesia, testigo comunitario de Cristo y de todo lo que Él defendió: 
para que pueda estar unida presentando valientemente al mundo la 
buena noticia de la liberación del pecado y de la muerte. 

2. Por todos los gobernantes: para que nos guíen con justicia y caridad, de 
modo que pueda ser respetada la dignidad de todos. 

3. Por todos los cristianos que tienen que sufrir a causa de su fe: para que no 
cedan al odio y puedan tener la valentía de avanzar por el “túnel oscuro” 
sabiendo que al final brilla para ellos la luz eterna. 

4. Por los carmelitas de todo el mundo: para que María sea nuestro ejemplo, 
de modo que, teniendo a Dios con nosotros, nuestra vida pueda irradiar 
misericordia y compasión y llevar nuestro mundo a Cristo. 

5. Por la paz en nuestro días: para que, por intercesión de san Titus, que 
encontró su “paz más profunda” en el Señor, los corazones humanos, 
especialmente los que están en guerra, se vean libres del miedo, del odio y 
de la violencia, de modo que el espíritu y el amor de Cristo reine en el 
corazón de todos.  

6. Por las personas sin techo, los emigrantes, los refugiados y los desplazados 
a causa de la guerra o de desastres naturales: para que el amor de los 
hombres y mujeres llegue a ellos en forma de compasión y ayuda 
concreta.  

7. Por los jóvenes, futuro de nuestra Iglesia y de nuestro mundo: para que el 
ejemplo de san Titus los impulse a vivir la fe con valentía.  

8. Por los que han muerto injustamente a causa de la violencia y por los que 
han muerto recientemente (N. y N.) y por (N. y N.) en su aniversario: para 
que gocen de la vida que no acaba.  

 
Oración conclusiva 
Dios, Padre nuestro, 
te damos gracias por la canonización de san Titus Brandsma, 
que entregó su vida por ti; 
concédenos, te rogamos, que su amor por ti hasta la muerte 
dirija nuestra mirada sin dudar 
hacia la luz de tu Gloria. 
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 


